
Tu Parroquia

El Cuerpo de Cristo Vivo  
en Nuestro Entorno 



Esta es una reimpresión de la carta pastoral publicada en el periódico The Record, 12 de enero, 2017. 
Esta carta tambien está disponible en linea en archlou.org.



Mis Estimados Feligreses  
de la Arquidiócesis de Louisville,

Su comunidad parroquial es un gran regalo para su vida de 
fe: es ¡el Cuerpo de Cristo vivo en nuestro entorno! Que este 
mensaje sea un saludo de alegría al buscar renovar este  
gran regalo.

Este mes de agosto comencé mi décimo año sirviendo como 
su Arzobispo. En casi una década, una de las más grandes 
alegrías ha sido visitar sus parroquias. Incluso en medio de 
los retos que hay en la vida de fe hoy en día, incluyendo el 
número de aquellas personas que han crecido distantes de 
Cristo y Su Iglesia, he sido testigo de su fe viva. Cada vez que 
confirmo a jóvenes de su parroquia, en la dedicación de un 
nuevo ministerio o un nuevo edificio, en la instalación de un 
sacerdote, o celebrar el aniversario de una parroquia, he visto 
de primera mano su bondad, su compromiso, y lo vibrante de 
su parroquia. De hecho, la vida parroquial está en el corazón 
de dónde y cómo crecemos como el Cuerpo de Cristo.

San Pablo fue probablemente el mayor misionero que la 
Iglesia ha conocido. En las primeras décadas después de la 
muerte, resurrección y ascensión del Señor Jesucristo, San 
Pablo viajó por el mundo conocido estableciendo Iglesias 
locales. Como misionero, él no se estuvo en un solo lugar  
por mucho tiempo. Incluso cuando se movía de un lugar  
a otro, se mantuvo en contacto con las comunidades de fe 
locales que había establecido y mantuvo un vivo interés en 
todas las iglesias locales que él visitó. Muchas de las  
epístolas de San Pablo pasadas a nosotros en las Sagradas 
Escrituras dan un vivo testimonio a su profunda preocupación 
de que la Iglesia local continuara a profundizar y a crecer en 
su Salvador, Jesucristo.

San Pablo se refirió a estas Iglesias en varias ciudades no 
solo como reuniones de creyentes sino como verdaderamente 
el Cuerpo de Cristo: “Ahora ustedes son el cuerpo de Cristo, 
y cada uno parte de él” (1 Co 12:27). Recuerden las palabras 
mismas de Jesús, “Pues en donde dos o tres se reúnen en mi 
Nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18:20). De nuevo 
en los Hechos de los Apóstoles, el Salvador dijo lo siguiente 
a San Pablo justo antes de su conversión, “¿Por qué me 
persigues?” (He 9:4). San Pablo reflexionó en la presencia de 
Jesús resucitado con los feligreses, viéndolos como el Cuerpo 
de Cristo.
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Cuando él escribió, a menudo abordaba situaciones 
únicas a cada Iglesia local. A una, le habló sobre la Sagrada 
Eucaristía y la necesidad de participación activa y profunda 
(ver 1 Co 10:16-22 y 1 Co 11:23-29). A otra, le habló sobre los 
dones que cada miembro tiene y la necesidad de cuidarse los 
unos a los otros, a menudo muy específicamente haciendo 
un llamado a una conducta correcta (ver 1 Tes 5:14-22). Una 
vez habló con gran elogio cuando una Iglesia local realizó 
una colecta para ayudar a otra (ver Rom 15:25-28). Él era 
constante en su interés en la Iglesia local y en sus maneras 
de vivir en comunión los unos con los otros en Jesucristo.

La diócesis moderna es la Iglesia local que había en el 
tiempo de San Pablo. Al crecer la Iglesia, encontramos que 
la Iglesia local requería parroquias, y así es que la Iglesia 
local en la Arquidiócesis de Louisville puede ser descrita 
como 110 parroquias creciendo más profundamente en el 
Cuerpo de Cristo y ayudándose unas a otras para hacer esto.

El papa Francisco en su exhortación apostólica La 
Alegría del Evangelio (Evangelii Gaudium), párrafo 28, 
se refirió a la parroquia como el lugar primordial para 
la evangelización – el anuncio de las Buenas Nuevas en 
Jesucristo. Citando de San Juan Pablo II del párrafo 26 de 
su exhortación apostólica de 1988, Sobre Vocación y Misión 
de los Laicos en la Iglesia y en el Mundo (Christifidelis 
Laici), el papa Francisco describe la parroquia como “…la 
misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus 
hijas”. Evocando una imagen querida de San Juan XXIII del 
encuentro de Jesús y la mujer samaritana en el pozo (Jn 4: 
4-42), los padres del sínodo de la XIII Asamblea Ordinaria 
General del Sínodo de Obispos describen a la parroquia 
como la fuente de la aldea, en donde los individuos 
encuentran a Jesús y su sed es saciada y de donde son 
enviados a servir a la comunidad en general. Todas estas 
imágenes hablan de la misión central de la parroquia como 
una comunidad evangelizadora que existe no por sí misma 
pero por la misión de Cristo. 



3

Aunque muchas prioridades emergen como 
parte de la misión de evangelización de la 
parroquia, en esta ocasión, en particular tres 
resaltan. Estas incluyen la vida familiar, 
educación y formación, servicio y alcance.

•  El papa Francisco ha llamado a la 
parroquia “la familia de familias”. En su 
exhortación apostólica, La Alegría del 
Amor (Amoris Laetitia), el papa Francisco 
habla de un momento histórico para la 
vida familiar. A pesar de los retos que las 
familias enfrentan hoy en día, la familia 
no es un problema a resolver sino un 
regalo a ser compartido. Jesús ve nuestras 
dificultades y nuestras heridas, y él nos 
llama a ser sanados y a tener esperanza en 
Él. Las familias son escuelas de amor y los 
ladrillos de la parroquia. Para ser exitoso y 
crecer como el Cuerpo de Cristo, debemos 
apoyar, preparar, y formar familias como 
instrumentos vitales de evangelización. 
Atención especial debería darse a aquellas 
familias que tienen dificultades y que 
necesitan apoyo.

•  En nuestras parroquias, hemos realizado 
un extraordinario compromiso a la 
formación permanente y educación de 
adultos, jóvenes y niños. Nuestro énfasis 
no es en instituciones sino en las personas 
que son servidas. Las escuelas católicas 
tienen dones excepcionales y retos 
únicos que deben ser tratados en donde 
existan. Además, nuestra preocupación es 
asegurar que todos los feligreses continúen 
aprendiendo y sean formados por Cristo 
y Su Iglesia sirviendo al legado de la 
educación católica y formación religiosa 
de niños, jóvenes y jóvenes adultos, y a la 

formación continua que enfatiza la vida 
familiar.

•  Nuestra Arquidiócesis y parroquias tienen 
una larga tradición de sociedades con 
el gobierno y grupos comunitarios que 
enriquecen la dignidad humana a través 
de actos de caridad y justicia social. A 
medida que aprovechamos estos éxitos, 
queremos integrar más eficazmente 
el trabajo de Caridades Católicas con 
ministerios que tienen lugar en cada 
parroquia. Buscamos apoyar y sostener 
estos esfuerzos explorando nuevas 
oportunidades para hacer a nuestra Iglesia 
y a nuestra sociedad auténticos testigos 
para la dignidad de vida y el bien común, y 
al mismo tiempo alentar a las parroquias 
a enseñar, integrar y llevar a cabo la rica 
enseñanza social de la Iglesia por medio 
de programas parroquiales y ministerios. 
De una manera especial, escuchamos el 
llamado del papa Francisco de ir a las 
periferias, servir a los pobres, extender 
la misericordia, trabajar por la paz, y 
cuidar por la Tierra y todos sus tesoros. 
A medida que continuamos el trabajo 
de justicia, buscamos maneras de estar 
involucrados mutuamente en la vida de 
otras Iglesias locales por todo el mundo y 
con parroquias dentro de la Iglesia local en 
la Arquidiócesis de Louisville. 
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Convertirse en el Cuerpo de Cristo

Escribo para decirles a ustedes de planes emocionantes 
para un proceso de discernimiento en su parroquia 
mientras buscamos la dirección del Señor Jesús para 
nosotros en la siguiente década. Hago una invitación 
especial a los pastores y a todos los sacerdotes quienes 
como mis “compañeros de trabajo” comparten en el 
ministerio del Obispo para proclamar, celebrar los 
sagrados misterios, y proveer liderazgo pastoral y 
cuidado. Los invito a ustedes, los fieles, a unirse a mis 
hermanos sacerdotes y a mí para juntos embarcarnos en 
una renovación de nuestra vida parroquial al crecer más 
profundamente como el Cuerpo de Cristo. Esto significa:

• ¿Crecer más profundamente en santidad?

• ¿Crecer incrementando los miembros de la Iglesia?

•  ¿Crecer involucrando a aquellas personas que se sienten 
distantes de la Iglesia?

•   ¿Crecer en el servicio de aquellas personas en mayor 
necesidad en nuestras comunidades?

•  ¿Crecer en generosidad más allá de los límites de 
nuestra parroquia en servir las necesidades de otras 
parroquias o inclusive de la comunidad global mundial?
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La respuesta a todas estas preguntas es “¡sí!” Crecer 
en Jesucristo es atender a cada aspecto al anuncio de 
las Buenas Nuevas. En esencia, es convertirse más 
profundamente en una parroquia vibrante – convertirse 
más profundamente en el Cuerpo de Cristo.

Para ser auténtico, este crecimiento en la misión 
comienza con el llamado a la santidad. No estamos 
simplemente preocupados con el crecimiento en números, 
programas, o instalaciones. Queremos crecer en santidad a 
base de profundizar y madurar nuestra fe para discernir la 
voluntad de Dios para nosotros como individuos, familias, y 
comunidades parroquiales.

Crecer en santidad se refleja en cómo fomentamos 
encuentros personales con Jesús que cambian la vida. 
¿Cómo podemos enseñar y compartir nuestra fe más 
eficazmente con otras personas? ¿Cómo podemos alentar 
una gran predicación, liturgias inspiradoras, devociones 
renovadas que reflejen la diversidad de culturas y 
espiritualidades? ¿Cómo podemos profundizar nuestra vida 
espiritual formada en la Sagrada Eucaristía y encontrar 
nuevas maneras de atraer y recibir a aquellas personas que 
están distantes de la Eucaristía? ¿Cómo podemos invitar 
a todo el pueblo de Dios a involucrarse en el discipulado 
con entusiasmo y alegría? ¿Cómo estamos preparando y 
enviando a individuos y a familias a involucrar a otras 
personas?

A medida que nos embarcamos en un proceso de 
discernimiento de acuerdo con el liderazgo del papa 
Francisco, me inquieta particularmente en asegurar 
unidad en la verdad y caridad, y de fomentar una  
buena administración de los recursos que  
puedan ser requeridos para este crecimiento.   



En fomentar una buena administración, 
yo estoy promoviendo una teología de 
abundancia que nos recuerda que Dios nos 
ha dado todo lo que necesitamos para crecer 
como el Cuerpo de Cristo y de plantar, 
cultivar, y regar las semillas de crecimiento 
en nuestra Arquidiócesis. Confiamos en que 
Dios nos hará más generosos para que así 
al crecer espiritualmente, también demos 
lo que es necesario materialmente para 
sostener el crecimiento mientras buscamos 
ser buenos administradores.

Tal proceso de discernimiento comienza 
con cinco grandes movimientos en su 
parroquia:

•  Llevar este proceso de discernimiento a 
la oración, tanto individualmente y como 
una comunidad parroquial. Por supuesto, 
la celebración de la Sagrada Eucaristía es 
la fuente y cumbre de la vida parroquial, 
y la parroquia vibrante emergerá de la 
gracia de Jesucristo, en conjunto con 
otros feligreses, ustedes se acercan a la 
Eucaristía con reverencia, devoción y 
alegría.

•  Escuchar atentamente, individualmente 
y como comunidad, con los oídos de 
Cristo, llenos en el conocimiento y amor 
de las Sagradas Escrituras y la tradición 
viva de la Iglesia y estar abiertos a 
necesidades emergentes de la parroquia y 
la comunidad en general.

•  Celebrar los tantos dones que son parte 
de nuestra herencia como parroquia, 
apreciando a aquellos feligreses fieles del 
pasado y aquellos que han trabajado para 
el presente.

•  Decidir a donde están llamados a crecer 
como parroquia vibrante y lo que es 
necesario para llegar allí.

•  Desarrollar los recursos necesarios para 
apoyar los pasos que ustedes necesitan 
tomar en su parroquia.

Con una profunda confianza en la gracia 
de Jesucristo vivo en nuestros corazones 
y con una firme conciencia de la realidad 
del pecado y la necesidad de conversión en 
cada uno de nuestros corazones y nuestras 
comunidades, caminamos hacia adelante.  
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Planear para el Futuro

Me gusta decir que la gente con un sentido de esperanza, 
planea para el futuro. Personas sin esperanza no pueden 
siquiera levantarse de la cama en la mañana. Por casi 
tres décadas, la Arquidiócesis ha tenido la práctica de 
desarrollar un plan estratégico que identifica prioridades 
que merecen atención especial en los próximos cinco años. 
Este proceso nos ha servido bien. Cuando vine por primera 
vez a la Arquidiócesis, les pregunté a nuestros pastores 
si el proceso valía la pena. Resonantemente recibí un 
fuerte “Sí”. De hecho, muchos pastores me recordaron, 
que aunque ninguna parroquia iguala perfectamente las 
prioridades arquidiocesanas, aquellas parroquias que 
han planeado para el futuro a menudo encontraron que 
las prioridades de su parroquia reflejaron aquellas de la 
Arquidiócesis.

Este proceso de discernimiento con sus cinco 
movimientos de orar, escuchar, celebrar, decidir y 
desarrollar tendrá lugar en los próximos dos años y será 
guiado por aquellas personas preparadas para asistirnos. 
El proceso identificará un mapa de prioridades para 
cada parroquia y los recursos necesarios para cumplir 
las metas. Ya sea preparando líderes, asegurando 
instalaciones apropiadas, o alguna otra iniciativa, su 
parroquia crecerá por medio de este proceso. Espero que 
cada una de nuestras 110 parroquias tomen la ventaja de 
esta oportunidad en los próximos dos años.

Cada año durante la celebración de la Misa del Santo 
Crisma durante la Semana Santa, el clero, religiosos, 
y representantes laicos de parroquias en todas las 
regiones de la Arquidiócesis se reúnen en la Catedral de 
la Asunción como muestra de unidad y solidaridad como 
Iglesia en la región central de Kentucky. Esta reunión 
anual es un poderoso recordatorio de quiénes somos – y 
quiénes somos llamados a ser – como discípulos misioneros 
llamados a dar testimonio a la alegría del Evangelio y 
por medio de la gracia del Espíritu Santo, ser testigos del 
crecimiento en la Iglesia.



Con esta reflexión pastoral, Tu Parroquia: El Cuerpo 
de Cristo Vivo en Nuestro Entorno, estoy invitando a 
parroquias en todas las regiones de la Arquidiócesis a 
involucrarse en el proceso orante de discernimiento.

Por medio de la oración, reflexión en la palabra de Dios y 
enseñanzas de la Iglesia y nuestros esfuerzos colaborativos 
de proclamar y vivir las Buenas Nuevas de Jesucristo, 
buscamos llevar nuestra misión de manera fiel y cooperar 
con la gracia del Espíritu Santo para que la Arquidiócesis 
crezca en fe, esperanza y amor. Por favor únanse a mí 
en convertirnos más profundamente en lo que somos: el 
Cuerpo de Cristo aquí en la región central de Kentucky.

Mi oración por ustedes y las 110 parroquias que sirven 
como casas espirituales para individuos, familias y 
comunidades por todos los 24 condados es de que seamos 
compañeros de trabajo entusiastas e involucrados con 
Cristo cuya confianza, si nosotros hacemos nuestra 
parte, compartiendo generosamente todos los dones que 
hemos recibido de la abundancia de Dios, el mundo nos 
reconocerá por quienes somos: el Cuerpo de Cristo.

Mientras nos embarcamos en esta jornada entusiasta, 
busquemos la intercesión de nuestra Santísima Madre 
María, cuyo “sí” de corazón es de inspiración para todos 
nuestros esfuerzos en cooperar con la gracia de Dios y 
ver a la Sagrada Familia, cuya jornada de fe sirve como 
modelo para nuestras parroquias como familia de familias, 
formadas por la gracia en el Cuerpo de Cristo.

 

Reverendísimo Joseph E. Kurtz, D.D.
Arzobispo de Louisville
30 de diciembre 2016, Fiesta de la Sagrada Familia
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Holy Cross Church  •  Saint Charles Church  •  Saint Michael Church

Holy Name of Mary Church  •  Saint Bernard Church  •  Saint Rose Church

Saint Thomas Church  •  Saint Augustine Church  •  Basilica of St. Joseph Proto-Cathedral

Saint Theresa Church  •  Saint Vincent de Paul Church  •  Saint John the Baptist Church

All Saints Church  •  Saint Boniface Church  •  Saint Francis XaVIer Church

Saint Ignatius Church  •  Saint Dominic Church  •  Saint Catherine Church

Holy Rosary Church  •  Saint Gregory Church  •  Saint Francis XaVIer Church

Saint Martin of Tours Church  •  Saint James Church  •  Saint Paul Church

Cathedral of the Assumption  •  Saint Martin of Tours Church

Our Lady of Mercy Church  •  Church of the Annunciation  •  Saint Joseph Church

Saint Louis Bertrand Church  •  Saint Augustine Church  •  Saint Francis of Assisi Church

Saint Aloysius Church  •  Saint Brigid Church  •  Saint John Chrysostom Church

Saint Ambrose Church  •  Our Lady of Perpetual Help Church  •  Holy Trinity Church 

Holy Trinity Church  • S aint Mary Magdalen of Pazzi Church  •  Saint Edward Church

Saint Agnes Church  •  Saint Francis of Assisi Church  •  Saint Frances of Rome Church

Holy Name Church  •  Saint John the Apostle Church  •  Saint Helen Church

Saint William Church  •  Saint Elizabeth of Hungary Church  •  Saint James Church

Saint Benedict Church  •  Saint Brigid Church  •  Our Lady of the Hills Church

Saint Therese Church  •  Saint Aloysius Church  •  Saint Ann Church

Saint Rita Church  •  Christ the King Church  •  Holy Family Church

Holy Rosary Church  •  Holy Spirit Church  •  Most Blessed Sacrament Church

Our Mother of Sorrows Church  •  Immaculate Conception Church

Saint Bartholomew Church  •  Saint Thomas More Church  •  Saint Raphael Church

Our Lady of Fatima Church  •  Saint Stephen Martyr Church

Our Lady of Lourdes Church  •  SAINTS Simon and Jude Church 

Saint John Vianney Church  •  Saint Margaret Mary Church  •  Saint Gabriel Church

Holy Spirit Church  •  Immaculate Heart of Mary Church  •  Saint Lawrence Church

Saint Leonard Church  •  Our Lady of the Caves Church  •  Saint Monica CHURCH

Guardian Angels Church  •  Our Lady of Mount Carmel Church  

Saint Christopher Church  •  Saint Albert THE GREAT Church  •  Saint Athanasius Church

Saint Martha Church  •  Immaculate Conception Church  •  Saint Bernard Church

Saint Ignatius Martyr Church  •  Good Shepherd Church  •  Ascension Church

Christ the King Church  •  Saint Luke Church  •  Incarnation Church 

Holy Redeemer Church  •  Epiphany Catholic Church  •  Christ the Healer Church

Saint Elizabeth Ann Seton Church  •  Emmanuel Church  •  Saint Michael Church

Holy Cross Church  •  Sacred Heart Church  •  Saint Patrick Church

Saint Martin de Porres Church  •  Saint Bernadette Church 

Saint Peter the Apostle Church  •  Saint Teresa of Calcutta Church

Good Shepherd Church  •  Mary Queen of Peace Church  •  Saint John Paul II Church

Parroquias de la Arquidiócesis de Louisville
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